Antropología uno:
las corrientes antropológicas más significativas
Introducción
¿Por qué iniciamos el Curso de Formación Integral Lasallista hablando de Antropología?

1- Hablar de “Formación Integral” es aludir a un concepto determinado de hombre: realidad global, unitaria, abierta... Es también remitir a la comprensión de uno mismo, es plantear la cuestión fundamental:

¿quién soy?
¿cuál es el reto definitivo de mi existir? 
  y tratar, desde luego, de resolverla. Es hacerse la pregunta más original que pueda formularse el hombre.


En efecto, sin la respuesta correspondiente, no podremos contestar otras preguntas igualmente importantes, quizás, pero cronológicamente posteriores:

¿Qué son mis semejantes?

¿Qué relaciones me vinculan a ellos?

¿Qué tarea común debo ejecutar con ellos?

¿Cuál es mi auténtica historia personal y cómo la podré seguir construyendo?

¿Cuál es el sentido y el significado que Dios nos ha revelado para vivir la existencia en plenitud? 

2- La vocación humana consiste en ser hombre según Dios. Ahora bien, para cumplir a cabalidad ese cometido, necesito saber ¿qué es ser hombre? y más concreta y existencialmente; ¿qué soy yo, hombre?

3- Nuestra propia y particular concepción de hombre, la respuesta inicial y espontánea que nos damos a la pregunta en cuestión, es siempre deudora consciente o inconscientemente de distintas influencias o corrientes antropológicas pasadas y presentes, cuyas características principales nos es preciso conocer, para hacernos más conscientes de sus consecuencias y de sus implicaciones.

4- El cristianismo es un humanismo abierto a la trascendencia, a Dios, a la Buena Nueva de Jesucristo. El plan de Dios es una “iniciativa” que trasciende al hombre, que está fuera de sus alcances, ciertamente, pero que sólo se torna eficaz contando con el hombre y transformando radicalmente las expectativas del hombre.

5- El Lasallismo es también un movimiento de humanismo cristiano... es una manera de concebir al hombre y sus relaciones consigo mismo, con el cosmos, con sus semejantes y con Dios.

6- San Juan Bautista De La Salle tomó muy en serio su vocación de hombre con el plan de Dios y la cumplió hasta sus ultimas consecuencias. En esa tarea empeñó todas sus energías, desde su conversión inicial a sí mismo (autocomprensión), hasta las respuestas más maduras a las exigencias de su existencia “mirada con los ojos de la Fe”.


Con el estudio de este tema, estamos pues ante la oportunidad de comprendernos un poco más a nosotros mismos para descubrir mejor la idea de Dios sobre nosotros.


Sobre ese fondo esperamos igualmente que aparezca más nítida la figura de San Juan Bautista De La Salle, como también más comprensible la eficacia y la necesidad del esfuerzo lasallista por devolver al hombre su imagen y semejanza divinas.

1- ¿Qué significa ser hombre?

1- La pregunta me la puedo hacer porque existo; la experiencia de existir es originaria, nada tan real como el hecho de existir, nada tampoco tan evidente. Con la existencia se ofrecen para mí infinitas posibilidades, entre ellas, la de autocomprenderme, la de encontrar el soporte fundamental de mi existencia y dar razón de ella; por consiguiente, descubrir el sentido definitivo de mi vida y orientarla hacia su plena realización.

2-
 El hombre puede interrogarse y se interroga efectivamente acerca de su propia esencia. La pregunta ¿quién soy yo? se hace tanto más vigente y actual cuanto los acontecimientos parecen poner al hombre en tela de juicio e intentan trastocar sus valores propios. Por su parte, la respuesta debe siempre actualizarse. En el presente estudio, más que una respuesta, pretendemos indicar sólo un camino para descubrirla. Nos adelantamos a nuestro desarrollo afirmando desde ahora, que la contestación al “qué del hombre” es del orden de la existencia, y únicamente el movimiento del existir cotidiano nos la hará descubrir. La auténtica respuesta, por lo menos la que anhelamos encontrar, es tan íntima y tan personal, que resulta temerario querer aquí elaborar una.

3- 
Al hacernos esa pregunta, tenemos ya una primera respuesta, puesto que el mismo hombre es quien interroga. Ahora bien, sólo el hombre es capaz de formularse semejante pregunta y, además, tiene necesidad de hacerlo. En ello va su distintivo peculiar con respecto a los demás seres de la creación. Los filósofos dicen que de esta manera, el hombre trasciende a la inmediatez de la realidad que lo envuelve, toma su distancia con respecto a ella y busca su fundamento.


La pregunta sólo es posible en un terreno que se ha explorado de antemano. Si el hombre se vuelve interrogante para sí mismo es porque ya se conoce en cierto modo. Tiene conciencia que le permite y facilita una pre-concepción de sí mismo. Sin embargo, ese conocimiento es sólo inicial. Su saber, en este punto, no elimina la pregunta sino que la hace posible.

4- Lo primero que sabe el hombre respecto de su propio ser, es precisamente que no se conoce de un modo total y que se experimenta como enigma y como misterio. Vive la tensión continua de saberse él mismo y, sin embargo, ignorarse en áreas vastas y profundas de su ser. Se desencadena así una serie interminable de preguntas en busca de su plena comprensión, aún cuando sepa también que nunca alcanzará la meta definitiva que pretende. Mientras exista el pensamiento humano, el interrogatorio no puede terminar.

5- El acierto de la respuesta a la pregunta de ¿qué es el hombre? está determinado por ciertas condiciones. Actualmente, por ejemplo, se habla mucho de una antropología médica, social, psicológica y aún religiosa... todas ellas aportan, ciertamente, aspectos importantes para la comprensión del hombre, pero siempre de manera parcial. La aspiración completa y fundamental del ser humano consiste en hallar una explicación total y unitaria. Las ciencias particulares y descriptivas nos pueden hablar de la pluralidad de elementos que también conforman al hombre, pero dejan intacto el aspecto propiamente humano, la esencia que hace que el hombre sea precisamente hombre.

Para que el auxilio de las ciencias particulares nos sea realmente de utilidad en la comprensión del hombre, es preciso que intenten de alguna manera la unidad de los elementos aislados con el todo  de la esencia del hombre.

6-
Lo anterior quiere decir que se da una distinción, y que se puede dar también un divorcio entre los fenómenos particulares de la existencia y la esencia del hombre. ¿Cómo captar esa unidad y, sobre todo, cómo garantizarla?. Podemos partir de algunos fenómenos privilegiados que se caracterizan por abrirse más evidentemente a las exigencias fundamentales de la existencia humana, por exigir al hombre un esfuerzo total o, por lo menos, empeñar lo mejor de sí mismo. Son circunstancias y acontecimientos que nos acercan a los absolutos del ser. 


En dichos momentos, el hombre siente la imperiosa necesidad de hacerse total e indefectiblemente presente a sí mismo, so pena de autodestrucción. Eludir esa responsabilidad personal sería renunciar a su humanidad.


Ahora bien, dicha necesidad es superior a cualquier otro de sus deseos, es también interior y como parte de su ser profundo, es algo así como la expresión más genuina de su existir.

7-
La actitud positiva del hombre en esas circunstancias, ayuda poderosamente a esclarecer la respuesta acerca de la esencia del hombre, por la vía del sentido de la existencia humana. El bien que recaba el hombre en esas circunstancias consiste en hacerlo más hombre e indicarle, por lo tanto, el camino seguro de su realización. El hombre se siente satisfecho con una satisfacción jamás experimentada anteriormente y que le llena, además, de energía y entusiasmo. Por contraste, cuando el hombre se ha encontrado en esos momentos privilegiados y de pronto se siente privado de sus efectos, cae en una extrema depresión; parécele como si hubiera perdido la explicación de su vida.

8-
De ese tipo de acontecimientos son particularmente el amor y la parentalidad
, que hunden sus raíces ciertamente en la profundidad de los instintos humanos, pero que desde su primer brote, tienden a levantarse por encima de ellos. Su arraigo en lo esencialmente humano es tanto más fuerte cuanto abarcan precisamente todas las zonas del ser del hombre. Lejos de acaparar y encerrar al hombre, ven que la materialidad del objeto, las experiencias del amor y la paternidad exigen una presencia espiritual. Brindan la oportunidad de explicitar lo que es él realmente, de hallar un lugar insustituible entre los demás seres, más por lo que ES que por lo que tiene o por lo que hace.

9-
Bajo otro aspecto, la proximidad de la muerte representa también para el hombre una situación extrema que le permite asomarse al centro de su ser. Desprovisto de la mayoría de los bienes superficiales, el ser humano ante la muerte, tiene la oportunidad de tocar las profundidades de la existencia. Los destellos de la muerte iluminan la vida hasta lo esencial, frecuentemente empañado por lo pasajero. Enfrentarse a la muerte y aceptarla como su propia muerte, hace que el hombre conozca lo indestructible que hay en él.

10-
Si bien esos momentos privilegiados nos colocan en situación favorable para percibir nuestra unidad fundamental y dejar al descubierto, en cierta manera, la roca viva de nuestra existencia, sólo quien haya estado suficientemente atento y presente a sí mismo en permanencia, estará capacitado para aprovechar al máximo dichos acontecimientos. Realmente lo que sucede en el amor, en la paternidad, en la proximidad de la muerte, y en otros acontecimientos fuertes de la vida, es la evidencia de la comprensión de totalidad y de unidad del hombre en todos los actos de su itinerario, y que permite alcanzar a cada uno de éstos la dimensión propiamente humana.


A esta dimensión la llamaremos “existencia del hombre, por oposición a la vida del hombre que corre en el tiempo y en el desenvolvimiento de los estados interiores y de los acontecimientos exteriores. La existencia nace de la vida y la trascendencia por mediación del hombre” (M. Legaut, El hombre en búsqueda de su humanidad, Verbo Divino, pág. 75).

11- Así pues, para contestarnos a nosotros mismos la pregunta clave de nuestra existencia, es preciso que recurramos a nuestras experiencias más auténticas, que nos sintamos palpitar en lo concreto de los fenómenos de nuestra autorrealización humana. Sólo en esos espacios nos experimentaremos y nos entenderemos a nosotros mismos. Responder acertadamente la pregunta de la esencia del hombre significa analizar la propia realización, la experiencia de sí mismo... considerar además, el horizonte general del hombre en el que éste se experimenta y se comprende a sí mismo, es decir, el mundo. Ese es el único camino para salir hacia la totalidad del ser.


El hombre debe entender la totalidad de su mundo como una realidad en la que se revela el carácter absoluto del ser. De ahí la pretensión de absoluto en cualquier valor personal que nos habla en los semejantes y que demanda reconocimiento, respeto y veneración; de ahí, también, la pregunta sobre el sentido íntimo y absoluto de la totalidad de nuestro mundo y de la existencia humana en el mundo. En definitiva, sólo puede entenderse el hombre a sí mismo, desde la relación trascendental con el ser absoluto e infinito, es decir, en su relación religiosa con el fundamento absoluto, personal y divino del ser.

12- Desde el punto de vista filosófico, la pregunta acerca del hombre nos lleva hasta lo absoluto del ser, nos introduce en la metafísica, es decir, en términos sencillos, a la realidad que se encuentra más allá de la experiencia. Quedarnos en la dimensión anterior sería recortar al hombre en su esencia. Esa referencia al ser en cualquier aspecto  del quehacer humano, no es algo añadido al ser cotidiano del hombre, sino que es el elemento constitutivo en todas sus dimensiones y se le debe suponer presente y actuante en todas las formas de la auto-realización humana como condición para eludir la banalidad y la intrascendencia.

2- El desarrollo de la comprensión del hombre a través de la historia
1- Antes de interesarse directamente por la interrogante acerca de sí mismo, el hombre se preguntó por el mundo que le rodeaba. Así comenzó el pensamiento filosófico. Sin embargo, ya desde estos inicios, la pregunta acerca del mundo se hace en razón del hombre y desde el hombre. El interés directo por el hombre fue creciendo a lo largo de la historia, hasta hacerse éste centro del pensamiento y de las pesquisas filosóficas. En todo ese recorrido largo y complejo, se han dado respuestas diversas y en algunos casos evidentemente contradictorias, pero siempre apuntando problemas humanos válidos.

2- Los primeros pensadores griegos orientan principalmente su investigación hacia el “cosmos”; sin embargo, siempre dejan suponer que el hombre ocupa un lugar central dentro del orden universal. Ya Demócrito (s. V a. C.) lo llama “microcosmos” por considerarlo como una síntesis de todo el universo, el ser que reúne en sí todos los grados del ser creado y de la vida y, como tal, ser superior que refleja la unidad del universo.

3- Lo que caracteriza al hombre y constituye su esencia es el alma y no precisamente la unidad viva humana. Esta manera de comprender al hombre, trajo consigo una dualidad fundamental que separó el alma espiritual del cuerpo material. El cuerpo se presentó como una cárcel y un lastre para el espíritu; éste debe liberarse de las trabas del mundo material para alcanzar su perfección. Ahora bien, el espíritu para los griegos significa razón, de tal manera que la espiritualización del hombre para ellos quería decir desarrollo de la mente y del conocimiento intelectual. Tales postulados fueron sostenidos sobre todo por Platón.


Aristóteles intentó superar el dualismo entre cuerpo y espíritu y reconocer al hombre su unidad esencial. No obstante, continuó ratificando la idea de que el ser espiritual del hombre se define principalmente por el elemento cognoscitivo. El espíritu sigue siendo razón, por lo que la esencia del hombre aristotélico continúa siendo también el hombre pensante. El hombre capaz de decisión y de amor, sujeto al nacimiento y a la muerte queda relegado a un segundo plano.


La dimensión histórica y su significado para el hombre no aparecen todavía Para los Griegos, la necesidad y el destino son los horizontes últimos del hombre y desde los cuales el hombre debe entenderse a sí mismo y a los acontecimientos.


Así las cosas, aparece el cristianismo.

A manera de síntesis

 Soy ser humano, no piedra, ni planta, ni animal. Comparto con estos seres algunas características: la existencia, la vida, la sensibilidad, el movimiento...

 Soy como los vegetales y los animales, animado por un hálito de vida. Pero ¿Quién soy?

1- Platón y los pensadores griegos están de acuerdo en señalar dos elementos indispensables: mi alma o impulso vital y mi cuerpo, animado por aquel impulso que es más valioso porque me distingue de los demás seres del universo. En cambio, mi cuerpo puede estorbar las acciones del espíritu. El cuerpo es la cárcel del alma. 

* El cultivo del alma es el ocio; el trabajo para sustentar al cuerpo se convierte en su antítesis: el negocio.

2- Aristóteles intentó superar este dualismo y reconocer al hombre su unidad esencial. Pero mantuvo la creencia de que el ser espiritual del hombre es sobre todo la razón que le permite conocer.

* Por ella me reconozco diferente, muy diferente, porque tengo razón. Puedo reflexionar acerca de las cosas, de los seres vivos, de mí mismo y puedo conocerme y re-conocerme.

* Con el cristianismo aparecen las corrientes antropológicas más consistentes: destacan las dimensiones histórica y personal del hombre; se acentúa sin comparación el valor de la dignidad humana de la vocación en la libertad. Y se reconoce la unidad del hombre, pues tanto el alma espiritual como el cuerpo material vienen de Dios.

* El hombre ya no es pura razón sino voluntad, libertad y amor.

3- Pero al fin de la Edad Media el dualismo retorna con mayor tensión: racionalismo y materialismo.

* Comte dice que el perfeccionamiento de la humanidad pasa por tres etapas: teológica, metafísica y positiva; en esta última el hombre llega al conocimiento objetivo (científico) de la realidad.

* Otros pensadores piensan en el hombre como "ser inacabado" o en "evolución" hasta un punto final de perfección.

4- Pascal habló del corazón del hombre en donde sólo puede revelarse la profundidad y la plenitud de la realidad. De ahí nace el existencialismo preocupado por la "existencia" o experiencia personal.

5- El personalismo acentúa el valor de cada cual por sus relaciones interpersonales con sus semejantes.

* Así, hoy, el hombre aparece no aislado, sino en su mundo, un mundo personal, sin embargo. Nada puede atentar contra su singularidad y su libertad. A él le corresponde la relación con el otro, con el nosotros. De ahí proviene su proyección social. El hombre y la sociedad están en la historia y obligados a hacer historia.


Primer reto: Se trata ahora de que yo, en lo más íntimo de mí mismo, encuentre una respuesta personal a mi propia existencia para definir mi propia vida.

* Es la pregunta más importante que pueda formularme. Sentir la responsabilidad de la totalidad de mi vida es fruto de una conciencia madura; y es fuente de auténtica felicidad: “la Verdad los hará libres”, “el Reino de Dios está dentro de ustedes”. Nos daremos cuenta de quiénes somos sólo en la experiencia concreta de nuestras acciones. 


El segundo reto es vivir la vida sin falsos temores, sin reticencias. Dios quiere que “tengamos vida y la tengamos en plenitud” y para ello envió a su Hijo.


El tercer reto consiste en que nuestra mirada no se quede sólo en la superficie sino que penetre hasta la esencia de nuestro ser. Todos nuestros actos deben estar justificados por el ser y no sólo por el tener.


El cuarto reto consiste en aceptar el desafío que nos hace la REVELACION de Dios mismo. Cuando el hombre ha hecho el esfuerzo de responder a su propia interrogante, Dios le ofrece la suya: su propia imagen, Cristo. 

* El que quiera conocerse en serio debe acercarse a Cristo, “apropiarse toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse a sí mismo. Si se actúa en El, este hondo proceso no da frutos sólo de adoración de Dios sino también de profunda maravilla de sí mismo. ¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos del Creador si ha merecido tener tan grande Redentor, si Dios ha dado a su Hijo, a fin de que él, el hombre, no muera sino que tenga vida!” (Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptor Hominis , 1979).

Trabajo en equipos
1- ¿Qué significa ser hombre?

2- ¿Qué concepto de hombre es el que comparto y que me sirve como norma de conducta?

3- ¿En qué consiste el reto de ser hombre “a imagen y semejanza de Dios”?

4- ¿Podemos educar a nuestros hijos o alumnos sin preguntarnos antes qué es el hombre?

Tarea
5- ¿Cuál es el primer derecho del hombre?

6- ¿De qué depende el valor absoluto del hombre?

7 ¿De qué manera la experiencia del amor revela al hombre su propia esencia?

8- ¿De qué proviene la dignidad de la persona humana?

9- ¿Cuál es el plan de Dios en la creación del hombre? ¿Y su vocación?
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